.,_jA  aesacradable  noticia  de  que  im  nrinero  fcon^ 
cider-able  de  nuestros    Diocesanos    no    observan    lo? 
t)receptos  de  la  confesión  y  comunión   anual,  ^el^ar- 
ÍS^deseo    de    atraherlos    k   este  deber,  y  la  im- 
posibilidad  en    que   estamos   de  executarlo    personal- 
Siente;  ha  impulsado  la   exortacion     que   acompauo, 
Tiara  aue  si  por  desgracia  algunos  de  sus  Feligreses 
han  dTiLquido  en  esta  materia,  la  lea  V.  en  tres  d. 
^ífestos^,   durante  la  Misa    Parroquial,   y  Vconse- 
quencia  les   exorte    con  aquella  eficacia,   zelo,  e  ín- 
teres, que    es  proprio    de    su  ministerio,  y  demanda 
él  delicadísimo  asunto,  á  que   se  contrahe. 

Si,  como  esperamos   de   la  misericordia  de 
Dios     y  la  experiencia  nos  ha  acreditado  en  esta  Ca- 
pital'   nuestra  voz    hiciere   impresión    en   los  corazo- 
nes de   los  rebeldes,  y  movidos  á;  penitencia  ocurrie- 
sen á   recibir  este   Sacramento,  y  V.  conociese,  que 
los  primeros  treinta  dias  concedidos  al  efecto,  no  son 
bastantes    para   que  todos    lo   verifiquen,    ó  ya    por 
Que  se  halla    V.    solo  en  la  Parroquia,    o  por  que 
la  copia  de    penitentes   es  tanta,  que  el  numero   de 
Ministros   no  es  suficiente  a  confesarles,  6  por  qual- 
quiera  otro  motivo  Justo,  concédales  V.  veinte  mas, 
para  que  és  este   modo,  ni  los  dóciles  padascan,  m 
los  desobedientes    queden    sin  castigo. 

Suponemos    que   V.   en  desempeño  de  sus 
©bligaciones,  h¿ibiá  hecho  en  este  punto  quanto  exi- 
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gen  el  zelo^  y  solicitud  Pastdral;  paro  terrílmof  mu- 
chOj  a  vista  de  la  torpa  Hegligaacia  da  los  fieles  eu  el 
camplunieaío  de  estos  preceptos,  que  se;nejaate  des- 
borden dimane^  eu  gran  parte,  de  la  indolencia  de  los 
Párrocos^  que  olvj^ados  del  biea  espiritual  da  unas  al- 
mas de  que  han  de  responder  al  Señor  en  sii  Dívia^ 
Tfibanal^  y  satisfechos  con  haberles  .hechp  alguna  leve 
lasinuacion  aí  intento,  creen  haber  llenado  exacta'-» 
mente  sus  deberes,  Creemjs,  repito,  que  V.  no  sea 
del  numero  de  estos  miserables  íVIercenarios,  y  que 
temeroso  de  aquella  terrible  amenaza,  que  hace  Di- 
os por  E¿eqaiel  á  los  Pastores,  de  requerir  de  sus 
Hiaaos  la  sai^re  perdida  de  sus  o^^ejas,  velara  coa-- 
tinuamente  sobre  la  salvación  de  su  Pueblo;  cumplii 
rá  quanto  le  ííévamos  pre^^enido;  y  nos  dará  pun- 
tual aviso,  asi  del  recibo  de  esta,  como  de  ios  efüc-  ^^ 
tos^  que   produzca   nuestra  sobre  dicha   exortacioa,  /p^ 

Dios    guarde   a   V.  muchos  años.    ISTuevá-      l^í^\^ 
Gaatemala  y  Noviembre   lo  de    1804=  '    "  ^     j 
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